
GENERAL MARCELIANO VELEZ 
. El 18 del presente mes hará 87 .años que nació 

en Envigado el hoy ilustre patricio cuyo nombre en­
cabeza estas líneas. Hijo de D. Cristóbal Vélez y de 
Doña Gertrudis Barreneche, .corre por sus v.enas Ia 
noble sangre del capitán Juan Vélez de Rivero, y es 
pariente muy ·cercano del historia·dor d·e nuestra 
guerra ·d·e la lndepe1fdencia y del sabio e íntegro 
Magistrado José Félix de Restrepo. 

Do•ce años contaba apenas cuando se alejó .de 
su hogar a hacer sus estudios en la blasonada ciu­
dad que fundó Rodri.go de Bastidas, donde residía 
el entonces ·coronel Mariano Barreneche, su tío, pró­
cer que había conquistado verdes lauros al lado del 
excelso Córdoba en Chorros Blancos, Ca:rttagena, Pi­
chincha y Ayacucho, y quien se hizo cargo de '1a edu­
cación del joven Marceliano. 

Fueron sus mae·stros hombres prominentes por 
su ciencia y .elevada posición; entre ellos. estaban el 
doctor Eduardo Salazar, nota:ble como institutor y 
como gobernante d·el Magdalena, ·don Antonio del 
Real, el doctor Juan Manuel Pérez y el ·doctor Ma­
nuel Murillo Toro, Presi.aente después d·e los Esta­
dos Unidos de Colombia. 

En Santa Marta conoció ·el joven Vélez al épi­
co Páez, quien había si1do derrotado en Venezuela 
por Monagas, al gallardo Soublette y al veloroso 
Juan José Flórez, héroe de Tarqui. 

Terminados .sus estudios volvió Vélez a Antio­
. quia y en el Colegio Provincial, hoy Univ·ersi·dad, re-
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cibió e.J título de Doctor en Derecho y Ciencias Polí­
ticas el 25 de Mayo ·de 1853. 

Desde aUí e.n ·ad·elante su vida ha sido una ·as­
censió,n gradual y continua; siempre ha andado por , 
la línea recta que le han mostrado su clara intelig·en­
cia y su conciencia de ·caballero cristiano; ha servi­
do a la Patria cuando ésta ha necesit~do de él: su 
palabra elocuente, su pluma ágil y galana, y su es­
pada victoriosa han estado en tod.a hora dispuestas 
a defender los ideales ·de Liberta1d y del Or·den; nun­
ca ha pe.culado con sus convicciones ni ha cambia­
do su dignidad por dinero; así, que, habiendo mane­
jado ricos ·caudal~es, ha si·do pobre y, como Régulo 
y Cincinato, ha :tenido que sacar de las entrañas de 
la madre tierra el pan p.ara sí y :para sus hijos. 

El General Vélez ·eill su larga existencia ha vis­
to desenvolverse casi toda nuestra vida republica­
na; ha sido testi:go ocular ·de ·casi todos los más no­
tables acontecimientos de Colombia; en la mayor 
parte de ellos ha sido agente 1directo, y esas manos 
que vibraron la lanza, están limpias ·de sangre, de a­
sesinatos y fusilamientos; en esa cabeza, blanca co­
mo un jirón de cirrus, no ha .anidado una sola com., 
binación indigna de político falaz, y ·ese corazón, 
joven todavía, a los ochenta y ·siete afios, no ha ·dado 
una sola palpitació,n que no haya sido movida por 
los sentimientos más puros. Por esto, sin <ludia, los 
más conspicuos hombres de Colombia lo han respe­
tado y enaltecido; han teni·do muchos de ellos opi­
niones ·distintas a las suyas ·pero han reconocido la 
firmeza y la sincerid·ad ·del egregio hombre público. 

A él honró con su amistad el guerrero y poeta 
que pasó por el cielo de Colombia cerniéndose como 

ve de tempestad y que se llamó Julio Arboleda; 
Salvador Camacho Rol.dán, el polemista formidable 
lo calific·ó de "organización fundida en molde ro­
mano .de los tiempos de la República"; Jorge Isaacs, 
1 cantor d uldsimo ·de María, fue para ·el General 
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Vélez noble y ,sincero amigo; Rafael Núñez le pro­
digó atenciones sin cuento, le re:galó una .esparda pri­
morosa y, 1en un principio, .lo asoció a su nombre pa-

' ra la candente lucha electoral del 91; mas el ardor 
0de ésta no ·ak.anzó a separar sus corazones .aunque 
hubiera sido antaigonistas en e1l ·debate por . diver­
:gencias de opiniones ,en .puntos acdd,entales de go­
bierno; Miguel Antonio Caro reconocó al fin la hi-

. dal.guía ,del que había si·do ·su competidor y lamen­
taba 'haberlo conocido tan tarde", y, en una pala­
bra, ami,gos y ·enemigos han :rendido en todo tiempo 
homenaj.e, ·de ,cariño los unos y ·de respeto los otros, 
.al varón ·que ha sido un vivo ejemplo ·de abnega­
eión y dé virtud. 

Como gebernante 1de Antioquia, el ¡General Vé­
lez brilla con honor entre los más esclarecidos; así 
su nombre corre parejo con los ,de Juan de Dios A­
r.anzazu, Mariano Ospina y Pedro Justo Berrío. 

Llegó a la Gobernación d·e Antioquia el 21 ele 
septiembre del año de 1885, época en la cual, co­
mo él lo dijo a la Asamblea de 1~88, "apenas se ha­
bían extinguido los ecos del ·fragor de la última y 
·desastrosa guera civil; 1cuando su suelo (el del De­
partamento) había sido recorrido por los comba­
tientes en todas dire.cciones, ·Consumiendo estéril­
mente la riqueza pública y sembrando rencores y a­
larmas; cuando todas las rentas públicas estaban 
,consumidas o descontadas por los .gobernantes anite­
riores; ·cuando todos los ramos de la A·dmini,stradó:n 
Pública se hallaban de años atrás en lamentable des­
greño, y 1cuando todos los ánimos se encontraban 
.exacerva·dos con las pasiones que las -guerras civiles . 
saben leg.ar a los pu'eblos". Tocaba pues, al nuevo 
Gobernador llevar a término una labor de recons­
truceión casi absoluta en lo moral y en '1o material; 
debía ser algo ·como un demiurgo en aquel caos de 
desolación y ruina en que habían convertido a An­
tioquia las guerras 1pasa·das. Así fue. El discreto 
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hombre d·e Estado serenó los ánimos, colmó ·de ga­
rarntías .a ve.nódos y a vencedores, y logró que el Go­
bierno Nacional ·convirtiera en empréstito, que .ga­
naba alto interés, la odiosa contribución de guerra 
que éste había asignado a los comprometidos en la 
última revolución. Este acto lo hizo .acreedor a la 
confianza de todos los ciudadanos. Para saber cuán 
fecunda fue su administración en la época a que 
nos referimos, basta saber que cuando tomó pose­
sión del empleo de Gobernador sólo había en el era­
rio la suma de $ 24.80 y, al retirarse años más tar­
de, dejó un superávit crecido, perfec.tamente. orga­
nizadas las rentas, estableddo el crédito ·del Depar­
tamento y el servicio público en completo buen es­
tado. Con singular ·diHgencia impulsó el gobierno 
del :General Vélez el progreso de Antioquia, ayuda­
do eficazmente por hombres de la talla de Abraham 
Moreno, Luis Mejía Alvarnz, Guillermo Restrepo I­
saza, Marco Aurelio y Silverio Aran:go, Juan Pablo_ 
Restrepo y otros que, en su 1!1ayor parte, se habían 
educado en la escuela práctica de la a.dministración 
del ilustr.e Berrío. 

Incontables son las obras de adelanto que fo. 
mentó o llevó a cabo el General Vélez en aquellos 
tiempos. 

No se habían ·cumplido cuatro meses de su go­
bierno cuando abrió las escuelas primarias y la U­
niversidad de Antio·quia que se habían cer~ado cuan­
do el clarín ·de guerra se dejó ~ír en nuestras mon­
tañas. La Universidad reóbió un empuj-e excepcio­
nal; su cuerpo de prof esoves era selecto por el sa,.. 
ber y por la virtud, tal que la quisieran los estable­
cimientos de ogaño un grupo semejante .de educa­
dores. Fue nombrado Rector de ta;n caro plantel el 
·doctor Ricardo Escobar Ramos, verdadero y genui­
no maestro que unía a la suavidad de sus modales la 
firmeza ·de su acrisolado carácter; como Vicerrec­
tor aduaba el inolvidable pedagogo D. Marco An-
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tonio Ochoa, d·e energías excepcionales y de dotes 
de mando no vueltas a ver en Antioquia. 

Para contribuír a la recta formación cristiana 
de los jóvenes, celebró el Ge.ner.al Vélez un ·contrato 
con el R. P. R. Pérez, S. J., para .el establecimiento 
en esta ciudad ·de un Colegio de segunda enseñan­
za a cargo d€ los hijos de Loyola. Para tal fin des­
tinó el antiguo e·dificio de la Universidad. Bien sabe 
Antioquia cuál es el mérito de tan laudable · obra. 

Para dar impulso a la minería, nuestra princi­
pal industria, solicitó el inteligente Gobernador, del 
Gobierno Nadonal, y obtuvo de él la autorización 
y la gracia para abrir una Escuela ·de Minas. El lo. , 
de Enero de 1888 se inauguró de una manera so­
lemne tan 1mportante Establecimiento. Nuestro Fe­
rrocarril, los caminos y los puentes dirán cuánto va­
le .ese Plantel .que ha tenido por Rectores a .hombres 
de la talla de D. Tulio Ospina y del dodor Edua:t'ldo 
Zuleta; que ha tenido por profesor.es a José María 
Villa y Fabriciano Bot.ero y que ha producido técni­
cos como Efe Gómez y Alejandro López. 

En la Administración del General Vélez se dio 
prindpo al Manicomio del Departamento; se ·cons-

. truyó el local para la Biblioteca y Museo de Zea; se 
abrié el camino de Occidente el cual llevó vida a 
esa re:gió.n, cuyas "poblaciones languidecían en te­
rrible inacción"; él fundó el pueblo de Pavarando­
cito y restableció en condiciones muy favorables el 
Distrito .de Dabeiba~ or·ganizó lo relativo a Resguar­
dos de indígenas; auxilió por ·dos años ·con cien pe­
sos mensuales la vía entre Bolívar y Quibdó para 
comunicar el territorio ·de S. O. con el Atrato; im­
pulsó y subvencionó el camino de herradura de Ca­
noas a la Reina, fomentando así ·el tráfico de la Pro­
vincia de Oriente; construyó puentes y ·Carreteras; 
abrió nuevamente la Casa ·de Moneda por Decreto 
Nro. 926 de 6 de julio ·de 1887; creó la Oficina .de 
Estadística como anexa a la Secretaría ·de Gobierno, 



REPERTORIO HISTORICO 495 

organizó la Imprenta Ofieial y, en síntesis, condujo 
al Departamento por las sendas de progreso mate­
rial y moral. 

El General Vélez es quizá el colombiano más 
meritorio; sus servicios a la Patria son innegables y 
au vida es un espejo límpido no empañado por aetas 
indignos y .bajos; pertene.ce a a.quella generación de 
patriotas, muy escasos por cierto, que, olvidándose 
del propio yo, miran sólo el bien general, que hacen 
política nacional y elevada al revés .de los caciques 
de iprovincia que, encastilla.dos y utilitaristas, espe­
culan en nombre de sus ideales en beneficio de un 
redueido cfr.culo de parientes y amigos. 

El General Vélez, alma generosa, ama la ju­
ventud y se desvela por ella; no pertenece al grupo 
sombrío de los que creen que el joven no tiene dere­
cho de pensar ni de subir; bien sabe el gallardo pa­
triota que los jóvenes son esperanza risueña y pro­
mesa halagadora para lo por venir; por eso les ·da 
siempre su mano vigorosa y los alienta con su .pala­
bra y con su ejemplo para que ascienda dignamente 
y para que, como él, sean hombres, muy hombres. 

Ese anciano, encorvado ya por los años, de pa-
10 vacilante, de aspecto vene~able y simpático, es el 
primer ciu:dad·ano ·de Colombia .que simboliza toda 
una vida vivida para la virtud y para la .civilización. 
Dios alargue los días de tan insigne varón y suscite 
en Colombia otras almas que se Je asemejen. 

Junio de 1919. 

Tomás Cadavid Restrepo 

NOTA. - El General Vélez murió en Medellin el 13 de 
brll de 1923. - (J. S. M.) . 

• 


